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			1

			Observaba la pantalla del computador con detenimiento. La página estaba en blanco; el cursor titilando le indicaba que debía escribir algo. Era periodista, se suponía que eso debía hacer: preparar un artículo para la revista The Explorer sobre las guerrillas en el Congo, pero no era un buen momento.

			Había escrito antes sobre ello, pero en ese instante no podía plasmar tres palabras seguidas con algo de coherencia. Estaba bloqueada, inerte. Ni siquiera se había fijado en cuán bajas estaban sus pulsaciones. Estaba nerviosa y paralizada, como si la madre naturaleza no le hubiera dado la suficiente adrenalina como para hacer reaccionar su cuerpo y acelerar sus latidos previniendo ataques de depredadores. Su estrés se hallaba en la etapa ralentizada, estática. No sabía cómo salir del embrollo en el que se había metido. Sopesó en la balanza las posibilidades; cancelaría la visita a sus padres para su aniversario de bodas, como había resuelto en las Navidades pasadas. «Un viaje por trabajo a la tundra de Siberia debería ser suficiente excusa», pensó. No obstante, se entristeció. Ya había pasado dos años sin ver a su familia, aunque los llamaba todos los domingos para hablar varias horas con sus padres, realizaba video-llamadas con sus hermanos y chateaba asiduamente con Siena, su eléctrica prima favorita. Sin embargo, con su abuela solo podía hablar por teléfono y cada vez con más dificultad, tenía noventa y cinco años y con el transcurrir del tiempo se hacían más evidentes las lagunas que comenzaban a apoderarse de su mente. Por momentos, solamente hablaba en corso, su lengua materna, resultando prácticamente imposible comunicarse con ella.

			Ese domingo pasado, como otros tantos, había hablado con su madre. Ella siempre estaba feliz y ocupada cocinando o discutiendo con su padre. Su voz melodiosa era música para sus oídos luego de un largo tiempo sin verlos. Cuando la hubo puesto al tanto de los últimos chismes de la región, le pasó con su abuela. Esta preguntó dos veces dónde se hallaba, y Anna respondió con paciencia. A la tercera vez, suspiró. La reciente operación de cadera había mejorado su movilidad, pero todos creían que la anestesia le había dejado secuelas mentales irremediables. Por momentos, se olvidaba de dónde se hallaba, de los nombres de sus hijos y nietos, pero al cabo de unos minutos los recordaba como si todo en su memoria se mantuviera intacto. Había ocasiones en que desaparecía de la casa y solían encontrarla caminando hacia la playa, hablando sola, rememorando su época de joven en Córcega. El médico le recetaba medicamentos, pero parecían no causar ningún efecto. El profesional se vio obligado a advertir a la familia de la debilidad de su corazón y la severa pérdida neuronal. Sus cálculos indicaban que podía abandonarlos en cualquier momento si seguía desmejorando a tal velocidad.

			Anna se había marchado a Nueva York cuando culminaron sus estudios de periodismo en la Universidad de Pisa. En Estados Unidos estaba sin su familia, pero se había hecho de amigos que la acompañaban en lo que necesitaba y la hacían sentir querida y protegida. En ese momento, debía tomar una decisión y no sabía por dónde comenzar. 

			En su oficina, frente al computador, tecleaba signos de interrogación. Esperaba que un rayo de luz la alcanzara trayendo consigo alguna buena idea. Había cumplido su sueño de ser periodista, escribía críticamente sobre noticias y sucesos que, en la mayoría, eran de su interés; prácticamente tenía pase libre en la revista, luego de los más veteranos, quienes se encargaban de asistir a los lugares de los hechos, muchos de ellos, los más peligrosos del globo. Tenía su propio apartamento y su rutina, su limitado tiempo libre y sus amigos. Aun así, su familia estaba del otro lado del mundo, y ella los visitaba solo para las fiestas o menos que eso últimamente. Debía pasar más tiempo con ellos, pero lamentablemente conocía los comentarios de sus padres, tíos y tías cada vez que llegaba de visita sola. Tenía veintiséis años y la apresuraban para que no fuera una solterona llegados sus cuarenta, aunque a sus ojos ya se había conformado como tal completamente. Estaba concentrada en su carrera, pero eso no era suficiente para los Fravretto, familia acostumbrada a las viejas tradiciones italianas.

			«Eres la menor, pero ya todos tus hermanos se han casado». Tenía cuatro hermanos, todos casados, que le habían dado nietos a su padre como si sus vidas dependieran de ello. Lo que le recordaba que afirmativamente sus vidas dependían de ello.

			«Eres demasiado pretenciosa y trabajadora». Supuestamente, buscaba al príncipe azul mirando a los sapos. El único anfibio de su interés era su trabajo, ya que no conocían a ningún hombre que le hubiera agradado jamás.

			«Debes conseguir uno que se preocupe por ti y dejar de pensar en revistas». La tarea principal de una mujer debía ser su marido, hijos y casa, no un trabajo fuera. 

			«Todos me han dado nietos menos tú, por hacer una carrera y abandonarnos». Era lo primero que decía su padre antes de que soltara las maletas, amargándole el día hasta la mañana siguiente.

			«Tu primo Luciano está a punto de ser abuelo, y tú ni siquiera nos has presentado un novio». Sus tías la hacían sentirse como una monja, pero ella tenía sus criterios, de hecho, muchos.

			«La abuela morirá sin verte caminar al altar». Con esas palabras justificaban y justificarían la muerte de su nonna por su exclusiva responsabilidad. Que muriera, jamás podrían vincularlo a que la anciana contaba con prácticamente un siglo de antigüedad y tantas afecciones a su salud como arrugas en el rostro. No importaba nada de eso, sería su culpa.

			«Yo moriré sin verte tener hijos». Su madre se sentía como una mujer incompleta por haber criado una hija carente de sentido maternal. Temía que comiera mariscos en mal estado solamente para acabar con su agonía.

			Volvió a suspirar. Sabía que no cambiarían, pero no sería desagradable que se tragaran todos sus comentarios por un momento. ¿No podían solo alegrarse de verla y pasar tiempo juntos en armonía? ¿Por qué no eran liberales y sencillos como los padres de Jason? A Jason, su mejor amigo, no lo presionaban para casarse, para tener hijos o por darle importancia a su trabajo. Lo dejaban en paz, eran felices con las decisiones que él tomaba y lo apoyaban en cada una de ellas. Sus padres eran la utopía de la familia ideal materializada. Comprendía que cada hogar era un mundo aparte; en su caso, se trataba de una galaxia completa en otro universo, y ella debía soportar las descortesías que habían pasado de generación en generación. 

			Siempre intentaba hacer razonar a su padre. Ponía como ejemplo a Leonardo Da Vinci, explicando que si sus padres no hubieran promovido sus habilidades, el mundo hubiera perdido a un genio maestro. Pero no tenía caso, Giancarlo Favretto no lo comprendía. Su mente se cerraba al escuchar esa clase de cosas; encendía el televisor y movía la cabeza con resignación haciendo oídos sordos a sus explicaciones. Ella terminaba enfadada, nadando en el mar para desahogarse. Las conversaciones con su padre se habían vuelto así de insulsas los últimos años. Y, al parecer, era su culpa por ser la oveja negra y la deshonra de la familia. Estaba tan hastiada de ese tipo de tratos que no los había visitado para las últimas dos Navidades. Había puesto la excusa del trabajo de por medio y fue a casa de Jason a pasar las festividades con su familia. 

			—¿Linda? —dijo Jason, asomándose en su oficina. Sus ojos negros cargados de ternura la hicieron sonreír a medias—. ¿Estás bien? Te noto algo triste, dulzura.

			Entró, cerró la puerta tras de sí y se acomodó en una silla a su lado, cruzándose de piernas con delicadeza. El pantalón oscuro que traía era de una fina y suave tela, combinaba con el resto de su atuendo bajando la estridencia del tono turquesa de su camisa. Le alcanzó una caja de pañuelos desechables, y ella negó con la cabeza. 

			—No serán necesarios —indicó, alejándolos.

			—Anna, dime, ¿qué sucede? —le acarició un hombro con insistencia. Él había llegado a conocerla demasiado. Sabía que algo andaba mal y le sonrió con empatía.

			—Tengo un problema en casa.

			—¡Oh! —asintió Jason con preocupación, intuyendo de qué podía tratarse—. ¿Puedo ayudarte?

			—No lo creo. —Su semblante, cotidianamente alegre, estaba lúgubre y nervioso.

			—¿Que sucedió? Dime de una vez por todas —la apresuró con insistencia. 

			Ella suspiró, ya le había dado vueltas al asunto sin encontrarle una aparente solución. Estaba perdida.

			—Anoche hablé con mi madre —soltó con expresión cansina—. Mi abuela está cada día peor de su mente… y en general…

			—¡Oh! Lo siento mucho, cariño. Sabes que tienes todo cubierto aquí y puedes mandar el trabajo pendiente vía e-mail. No debes preocuparte —intentó animarla con su inagotable perseverancia—. Tienes varios días para reclamar como vacaciones…

			—Desearía que fuera tan fácil. —Se tomó la cabeza con ambas manos y se sorbió las lágrimas que repentinamente la habían alcanzado. Sin darle tiempo a Jason de reaccionar, se levantó de su sitio y comenzó a dar vueltas alrededor del escritorio—. ¡La he cagado, Jason! —gimió disgustada—. ¡La he cagado como nunca!

			—¿De qué hablas? —insinuó su amigo, irguiéndose para intentar alcanzarla.

			—Mataré a mi abuela antes de que muera por sí sola si no consigo pensar en algo —musitó en voz baja por si alguien escuchaba su desesperación desde el pasillo.

			—Linda, no entiendo —se acercó y la tomó por los hombros. 

			Jason había resultado mejor amiga que cualquiera de las chicas que había conocido en la universidad de Pisa. Era divertido, expresivo como un poeta y sincero al punto de rozar la carencia de escrúpulos.

			—Hablé por teléfono con mi abuela. —Hizo una pausa para tomar aire—. Ella me preguntó si tenía novio y comenzó a hablar aceleradamente en ese dialecto corso que solo ella entiende, intenté contestarle en el mismo idioma —Suspiró—. Hace tanto tiempo que no la visito que me he olvidado de algunas cosas. Ese lenguaje es imposible… está prácticamente extinto… Se mezclaron las ideas en mi cabeza, me distraje. No sé qué sucedió y la he cagado muchísimo.

			—¿Cómo lo hiciste? —Jason quería que fuera concisa, pues realmente era un embrollo lo que intentaba transmitirle.

			—Me equivoqué, Jason. Le dije lo contrario a lo que quería decir. —Suspiró—. Ella entendió que estaba viendo a alguien o mejor dicho… comprometida.

			—Oh, no… —Sus ojos se abrieron ante la sorpresa—. Esto es malo.

			Ella asintió con indignación. Aún le resultaba increíble su equivocación. Si solo hubiera hablado en italiano, nada de eso la estaría abrumando. 

			—No sé qué haré. —Soltó los brazos alrededor de su cuerpo, sin elegancia, simplemente abatida—. No puedo decir que me equivoqué… Está muy delicada, podría matarla. Debo pensar en algo. —Volvió a ver la pantalla de la computadora con los signos de interrogación. El aparato no le contestaría una solución a su problema.

			—¿Le explicaste a tu madre sobre el incidente? —preguntó él ingenuamente.

			Anna se mordió los labios.

			—Allí está el otro problema. —Comenzó a enredar sus dedos con velocidad—. Entre tal alboroto, mi abuela le comunicó la feliz noticia a toda la familia. —Jason se tomó la frente con una mano—. Estaban tan felices… que no tuve corazón para desmentirlo.

			—En la que te has metido —dijo, abanicándose con la caja de pañuelos—. No sé cómo ayudarte.

			—¡No puedo pensar! ¿Qué haré, Jason? —Se plantó junto a la ventana por si una nube le aclaraba el panorama—. No tengo mucho tiempo.

			—¿Qué quieres decir? 

			—Quieren que lo lleve para el aniversario de mis padres, y todos estarán allí, esperando conocerlo. Es en un par de semanas.

			—En momentos como este me gustaría que no se notase tanto lo gay que soy —musitó Jason compungido.

			—Gracias, Jason. —Lo abrazó—. Es muy amable de tu parte, quizá podamos… intentemos —se encogió de hombros— disimularlo.

			—Nena —hizo una mueca con los labios mientras abría los brazos exponiéndose—. Sudo como gay, camino como gay, hablo como gay. A menos que en tu familia todos sean ciegos, sordos y mudos, no funcionaría. Lo lamento.

			—¡Estoy perdida! —Se lanzó a él, abrazándolo con fuerza una vez más.

			—Escúchame. —La hizo volver a sentarse—. Te traeré un café. Tú debes revisar estas fotografías del Congo; las acaban de enviar, deben estar listas con el artículo para el jueves. A la hora del almuerzo veremos cómo lo solucionamos. Intenta distraerte.

			Ella cedió sin mucho entusiasmo.

			—Lo intentaré, pero en mi cabeza no caben otras ideas en este momento. Me siento acorralada.

			—Pon algo de música y relájate —le sugirió—. Estas imágenes no son de lo mejor para distraerte, pero por lo menos no te recordarán a tu casa.

			—No estés tan seguro —Hizo un mohín con los labios. 

			Jason la besó en la frente y salió al pasillo para terminar lo que había dejado a medias por traerle las fotografías. Intentaría pensar en algo mientras continuaba con su trabajo. 

			Anna conectó la memoria extraíble en su computadora y fue abriendo las fotos una a una. Ciertamente, no eran alegres. Una selva con soldados no era un paisaje alentador, pero lo único rescatable era que se trataba de una misión de paz. Igualmente, sabía que ese tipo de misiones podían obligar a los soldados a realizar cosas no muy agradables. Sin embargo, la intención principal era la asistencia médica y alimenticia para civiles, víctimas de las guerrillas tribales. 

			Imaginó un domingo al mediodía en su casa: todos luchando por servirse el primer plato de ravioli. O la batalla campal por el último trozo de pan casero. Sin dudas, era mucho más alegre y no había hambruna de por medio, pero siempre terminaba rompiéndose un vaso y algún niño salía lastimado, llorisqueando a los brazos de una de sus cuñadas. 

			En un par de horas, Jason pasó a por ella para almorzar. Salieron al restaurant de comida rápida frente a The Explorer y eligieron una mesa junto a la ventana. Había comenzado a lloviznar, como habían pronosticado. El día se estaba oscureciendo igual que su mente intentando encontrar una solución. Pidieron unas hamburguesas con papas fritas y compartieron un enorme vaso de jugo de naranja recién exprimido por una máquina. 

			—No se me ocurre nada —gimió ella observando las papas que quedaban en su bandeja—. En todos los escenarios veo a mi abuela muerta del disgusto, a mi padre sufriendo un infarto y a mi madre desmayándose. Luego, veo a mis hermanos y cuñadas acusándome de asesina. Y termino en prisión.

			—No debes preocuparte tanto. —Tomó su blackberry y comenzó a buscar en su lista de contactos—. ¿Recuerdas a Taylor? —Ella asintió—. Nuestra relación está tomando tintes más serios, ¿sabes? —Movió las cejas con insistencia mientras sonreía travieso.

			—Me alegro por ti, Jason —Le sonrió y le quitó un poco de mayonesa que se le había quedado en la mejilla—. Taylor me agrada, es más coherente que tú.

			—Gracias, nena —dijo y la vio con ojos empequeñecidos ante su comentario. Ella se encogió de hombros, y Jason meneó la cabeza con desaprobación volviendo la vista a su móvil—. Bueno… él trabaja en el área del modelaje. Hace castings, es fotógrafo. En fin, creo que tengo una idea.

			—Estoy temblando.

			—Confía en mí.

			—La última vez que lo hice me obligaste a comprar un vestido que no usé nunca y ya no tiene devolución.

			—¡Eres quejumbrosa!

			Jason le hizo una seña para que guardara silencio, y ella prestó atención a lo que fuera a decir, calculando si le daría tiempo para hacerlo callar.

			—Hola, Taylor. ¿Cómo estás? Debes hacerme un pequeño favor. Necesito algunos de tus modelos para un casting. —Hizo una pausa—. Sí, es algo teatral. Tienen que tener soltura y ser lindos. —Asintió mientras escuchaba—. ¿Para mañana? Sería estupendo.

			Anna le hacía señas para que desistiera, pero él miraba hacia la ventana, ignorándola.

			—Adiós. Gracias, nos vemos mañana. Besos. —Cortó y le sonrió abiertamente—. Jason te ha solucionado tu problemita, amiga.

			—O lo estás amplificando. —Tomó una papa y le untó ketchup—. Quizá sea mejor que diga la verdad, y luego me suicide. —Caviló un momento—. O me suicide directamente.

			—Escúchate, nena. —Puso los ojos en blanco—. Tan dramática como de costumbre. De cualquier manera, le harás daño a tu familia. Creo que lo mejor es que les presentes a alguien y cuando regreses, esperas un tiempo y pretendes que te has separado. Es más suave para todos.

			—Estoy aterrada. —Sus ojos celestes estaban comenzando a poblarse de lágrimas—. No sé si podré seguir con esto.

			—Escúchame, linda. —Le tomó el rostro e intentó reconfortarla—. Te ayudaré a salir de esto. Debes tranquilizarte. ¿Okay?

			Ella asintió y dudó.

			—No sé actuar, Jason —gimió con impotencia—. Me sonrojo como un tomate cada vez que miento. No podré.

			—Practicaremos un poco, ¿sí? —Ella asintió sin estar muy convencida—. Volvamos a la oficina. 

			Al día siguiente, Jason la estaba esperando en la puerta del estudio de Taylor y detrás de él se extendía una fila de hombres con papeles en la mano. Anna retrocedió un paso, y Jason corrió a alcanzarla en el instante preciso.

			—Me largo de aquí —dijo volviendo a la acera. Jason la asió de ambos brazos con insistencia.

			—No lo creo, señorita.

			—Jason, esto es ridículo —intentó convencerlo de soltarla, pero la condujo de nuevo hasta la puerta, a los trompicones—. Ya no creo que sea tan buena idea, ¿sabes?

			—Lo es, descuida.

			Taylor estaba adentro acomodando unas sillas junto a una larga mesa. Su cabello rubio le caía cual cascada sobre los hombros. Sus pequeños ojos azules se empequeñecieron ante la sonrisa que pobló su rostro al verlos. Acercándose, se peinó la maraña de cabello hacia atrás con su mano y saludó a Jason con un tenue beso en la boca y le dio otro en cada mejilla a Anna.

			—Hola, linda. ¿Cómo estás? Entren, tomen asiento —dijo Taylor, indicando las sillas—. Que pase el primero —gritó, y un hombre rubio de unos treinta años pasó delante de ellos y se quitó la camisa.

			Jason comenzó a asentir. Anna creía que debía haber fingido una enfermedad para no presenciar aquello.

			—Le doy un diez —dijo Jason, codeándola en las costillas. Ella lo ignoró para no comenzar a reír. La situación ameritaba una carcajada, pero intentó contenerse al menos hasta ver al segundo candidato.

			—Bien, interpreta algo para nosotros —pidió Taylor con neutralidad.

			—No sé actuar —dijo el hombre, tocándose la barbilla—. Pero les puedo hacer un baile.

			Anna entornó los ojos a Jason sin entender, y él se encogió de hombros. El hombre frente a ellos comenzó a mover las caderas, acercándose hasta Anna, sacudiéndose sensual y frenéticamente hasta que comenzó a quitarse los pantalones. Jason estaba aplaudiendo, alentándolo, mientras su amiga intentaba encajar su mandíbula inferior en su debido sitio.

			—Suficiente. ¡Detente! —ordenó Anna, sonrojándose, vio hacia otro sitio mientras se cubría el rostro con las manos—. Gracias. Siguiente.

			Jason sonreía descaradamente.

			—Imagina que le haga ese baile a tu abuela. Eso sí sería mortal.

			—Creo que sería mortal para cualquiera —musitó ella, abanicándose con la mano.

			El segundo parecía tener dieciocho años.

			—Siguiente —dijo Jason—. ¿No pusiste un mínimo de 24 años? —preguntó a Taylor, y este asintió, encogiéndose de hombros.

			A ese le siguió un morocho muy fornido, pero con una voz demasiado fina. Luego, un chico con braquets. Después, un par de gemelos egocéntricos que decían saberlo todo e intentaron cantar algo parecido a una balada. Los últimos habían sido un trapecista y un mago.

			—Puedes decirles que te uniste al circo y desaparecer —le indicó Jason con humor, moviendo su mano como si cargara una varita mágica imaginaria. Anna lo vio a los ojos con ironía.

			—Ha sido la mejor idea que se te ha ocurrido hasta ahora —confesó ella.

			Al final de la noche ya no había más postulantes; para Anna, ninguno había sido apropiado.

			—Es cierto lo que dice tu madre —profirió Jason mientras Taylor les servía una cerveza—. Eres muy pretensiosa. No te agradó ninguno.

			—No es una situación común, Jason. Déjala en paz —señaló Taylor con serenidad.

			—No sé qué hacer… —gimió Anna confundida.

			—Quizá debemos hacer un perfil más esquemático de lo que buscamos. Así nos será más fácil dar con lo que necesitamos —indicó Jason sacando un block de notas y un bolígrafo—. ¿Qué es lo primero que te fijas en un hombre?

			—Los dientes —indicó ella, y Jason sonrió muy elocuente.

			—¿Si tiene colmillos o si tiene todos los dientes? —dijo Jason y se rió con estridencia.

			—En lo primero que yo me fijo es en el trasero —indicó Taylor. 

			—Yo igual —agregó Jason con insistencia—. Taylor tiene uno muy bonito, por ejemplo.

			—Conseguirás que me sonroje, Jason —indicó su pareja, moviendo su muñeca como una damisela.

			—Estoy nerviosa… —Hizo una pausa pellizcándose el labio inferior con los dientes—. También me gusta un buen trasero, pero no se trata de eso —aclaró—. Debe ser alguien que le guste a mi familia. 

			—Vamos, que si te apareces con un octogenario le encantará a tu abuela —dijo Jason con impaciencia—. Dinos qué te gusta de un hombre. Con excepción de nosotros, claro.

			Anna suspiró y entornó los ojos al techo, meditando. Hizo una breve lista mental y temió afirmar que de hecho sí era tan quisquillosa como todos se quejaban.

			—Me gusta que sea alto. —Jason lo anotó en su libreta—. Aseado. Masculino.

			—Igual que nosotros —dijo Taylor, y Jason se rió con tanto ahínco que contagió a Anna—. ¿Rubio, morocho, castaño?

			—Da igual. —Se encogió de hombros—. Debe de tener buenos temas de charla, ser inteligente y elegante. 

			—Y también fornido. —Hizo una pausa y le sonrió a su amiga—. Sé que te gustan con una buena contextura muscular. ¡Oh, sí! —Abrió los ojos con picardía—. Como nuestro instructor de spinning. ¡Vaya contextura!

			—Tengo el candidato perfecto —dijo Taylor saltando de su asiento—. ¡Ronnie Coleman!

			—Muy gracioso —gimió Anna con ironía—. No creo que tenga un sitio libre en su agenda para un favor de este tipo. Aunque estoy dispuesta a pagar.

			—Lo hubieras dicho antes, muñeca —dijo Taylor—. ¡Aquí me tienes!

			—Si no fueras una mariposa… —agregó Jason sarcástico—. ¿Algo más?

			—¿Ehmm? ¿Simpático? —Comenzó a armar a ese hombre en su mente, y su imaginación se atiborró de ideas—. Debe poder sobrellevar a mis insoportables familiares por sobre todas las cosas. Son absorbentes.

			—Con paciencia infinita —indicó Jason, subrayándolo en el papel—. Ahora, solo debemos encontrarlo en menos de diez días.

			—¡Estoy perdida!

			Al llegar a su apartamento, soltó su bolso sobre el sofá morado de su sala y avanzó hacia el baño. Se refrescó el rostro y se plantó de cara al espejo con determinación. Imaginó que se hallaba en su casa, en Italia, frente a toda su familia; toda su estrafalaria y bulliciosa familia. Creyó que simular la situación como si hubiera llegado el momento la ayudaría a prepararse.

			—Hola, mamá, papá. —Intentó forzar su sonrisa un poco más—. Él es mi prometido. —Señaló a su derecha a una persona invisible y se quedó viendo el espacio vacío.

			Imaginó lo alegres que estarían y a su abuela caminando en su andador mientras llegaba hasta ellos para abrazarlos. Estarían felices porque sería realidad su anhelo de verla casada, pero no el de ella. Se preguntó por qué estaba practicando si aún no había encontrado a nadie para el papel de su prometido y decidió desistir de su actuación.

			«Prometido», se repitió una y otra vez. Debía estar volviéndose loca para hacer lo que estaba haciendo: seguir los consejos de Jason. Era como seguir al demonio de Tasmania. Seguramente no resultaría algo bueno de ello, pero ya estaba hasta el cuello y no tenía otra opción a la vista. 

			Dos días después, Jason apareció en su oficina, apresurado y demasiado sonriente. Parecía eufórico, como si hubiera encontrado una mina de oro o una oferta en Guess. Sin embargo, ella mantenía sus reservas, temía que tuviera que ver con ella y su plan. Más bien, estaba segura que tenía que ver con ella y sintió un escozor en el cuello de solo presentirlo. 

			—Tengo un par que encajan con tu pedido —dijo, abriendo los ojos con entusiasmo—. Pero quieren saber de cuánto es la paga. —Se mordió el labio con pesar.

			—¿Cinco mil dólares está bien? —inquirió con temor. 

			—Por esa suma, me trago mis ademanes.

			—Me gustaría verlo. —Ambos se sonrieron cómplices.

			—Les diré. Tienes que verlos —dijo, volviendo a desaparecer.

			Su móvil comenzó a sonar; era su hermano Lucca, el mayor, el más responsable e insistente. De nuevo volvía a quedarse bloqueada. Él podía descubrir cualquier cosa que se propusiera. Dejó que sonara hasta que atendió la contestadora y luego escuchó el mensaje.

			—¿Anna? ¿Por qué tanto misterio con ese novio? No atiendes el teléfono cuando llamo. Me da para sospechar… —se quedó en silencio—. ¿No será un golpeador? Mira, espero que no estés haciendo esto por mamá y papá. Debes sentirte bien con tu decisión. —Ella se mordió los labios, se estaba delatando por sí sola—. Te llamaré luego y me gustaría hablar contigo y no con una máquina, besos. 

			El sexto sentido que tenía su hermano para cuando ella se metía en problemas era admirable. El mero hecho de pasar el océano ya podía hacer que lo catalogaran como vidente o parapsicólogo. O quizá no atender sus llamados ya era demasiado evidente. Se juró que atendería su próxima llamada a modo de ensayo. Aunque temía que la descubriera apenas saliera del avión. Lucca era demasiado perceptivo y siempre sabía que sus mejillas rojas indicaban un peligro inminente. 

			A la tarde del día siguiente, acordaron de entrevistar a los candidatos que Jason le tenía preparados. Cuando entró al atelier de Taylor y vio un par de jóvenes con ropas anchas, creyó que estaba alucinando. Parecían raperos con inanición. Eran guapos, pero para la edad que tenían parecían niños atrapados en cuerpos de adultos. Cuando los escuchó hablando entre ellos sobre partidos de baseball, creyó morir y fue directamente a hablar con Jason.

			—Parecen idiotas, Jason —se quejó, pateando el suelo—. ¿Y la parte de inteligentes? ¿No tomaste nota de eso? —Se cruzó de brazos con impotencia—. Me descubrirán enseguida con un hombre de este tipo. ¡Saben lo quisquillosa que soy!

			—Me parecieron lindos —indicó, encogiéndose de hombros—. Solo debemos cambiarles de ropa y listo.

			—No soy una agente de modas. ¿No hablaste con ellos? —Ella miró a los chicos con desanimo—. Parecen muñecos Ken, pero demasiado flacos y… más huecos.

			—Es lo que pude conseguir de un casting aquí, tesoro. No estamos en Hollywood.

			—Diles que se canceló el casting —dictaminó con rotundidad—. Me iré a casa a pensar bien esto. —Se masajeó las sienes con sus índices—. No está dando el resultado que esperaba. Quizá sea por una buena razón…

			—Intenta descansar, ¿sí? —le dijo su amigo mientras la veía desandar el pasillo del edificio hasta la salida. Vio cómo se soltaba el cabello y luego guardaba los puños en su chaqueta.

			Jason se entristeció profundamente en el momento de verla marcharse tan frustrada. Quizá debería de haber indagado más, buscar entre sus conocidos más cercanos para una tarea tan íntima. Despidió a los modelos y se sentó en un sofá mientras Taylor le alcanzaba una cerveza.

			—No le agradaron. ¿Cierto? —dijo, arqueando las cejas.

			—En absoluto. Ella es un cerebrito… —musitó Jason aceptando la botella.

			—A mi entender, es una princesita —dijo Taylor, revisando su móvil—. Una princesita mimada que se escapó del castillo. 

			—¿A dónde quieres llegar con tanta analogía? —Frunció el ceño con pesadez.

			—Creo que estamos errando al buscar un actor —le dijo mientras tocaba la pantalla táctil de su Iphone, buscando una fotografía—. Debemos conseguirle un caballero andante —sonrió al tiempo que lo decía.

			—Eso sería genial —musitó con ironía—, pero hemos entrevistado a más de setenta hombres y ninguno da con la descripción meramente ilustrativa que ella nos sugirió. Podríamos buscar una aguja en un pajar y encontrarla antes de dar con un chico para Anna. 

			—¿Qué me dirías si te encuentro a ese caballero?

			Jason se cruzó de brazos, pensativo.

			—Te diría que eres un idiota por no habérmelo dicho antes y ahorrarme todo el stress de esta semana.

			—Okay —indicó Taylor mostrándole la pantalla del teléfono—. Dime que soy un idiota. Aquí tienes. 

			Jason miró a Taylor con desconfianza, no podía ser cierto lo que estaban viendo sus ojos. 

			—Eres un genio, además de idiota.

			—Gracias —dijo mientras sonreía como un tonto—. Lo llamaremos ahora mismo y hablaremos con él. Le plantearé la idea general, y tú le dirás los detalles. ¿Entendido?

			—Manos a la obra —gritó Jason brincando en su asiento.

			Cuando Anna salió a la calle, había comenzado una leve llovizna. Alcanzó su coche aparcado a pocos metros y cuando quiso dar el arranque, este no encendió, parecía ahogarse. Suspiró agotada. Como si tuviera pocos problemas, se sumaban más; planeaba hacer una lista de espera para su inventario de problemas generales. Se mantuvo con la frente apoyada en el volante durante unos instantes. Estaba en una encrucijada. La verdad y la mentira la estaban acechando contra un acantilado. Podía imaginarse cayendo por ese vacío, una larga caída llena de consecuencias sin importar por cuál de las opciones hubiera sido empujada. 

			Cuando el coche se dignó a encender, se fue del estudio de Taylor más que resignada. Estaba cansada de intentar seguir con una mentira. Su madre la había llamado todos los días preguntando para cuándo habían reservado el vuelo. La verdad era que aún no lo había hecho y no le quedaba mucho tiempo más para hacerlo. Dio unas vueltas por la ciudad y compró unas bandejas de cenas congeladas, intentando así desviar su atención a cosas más cotidianas y superfluas.

			Al llegar a su apartamento, tenía varios mensajes de voz en su contestadora que escuchó mientras calentaba la comida en el microondas. Tres eran de su madre; diez, de sus hermanos, y uno de Jason, que había sido grabado apenas ella se había marchado.

			—Nena, soy yo, Jason. Lamento que te sientas así, pero creo que he encontrado al adecuado. Esta vez hablo en serio. —Jason hizo una pausa para disimular su emoción—. Es recomendado, así que le di tu número para que te llamara. No me odies. ¿Sí? Llámame. Adiós.

			Digitó el botón en la contestadora sacando la lengua hacia la máquina, ya que le faltaba escuchar el próximo mensaje.

			—Hola, ¿hay alguien allí? —dijo una voz masculina que desconocía—. ¿Anna, puede ser? —Él suspiró—. Bien, llamaba porque Jason dijo que estabas necesitando a alguien. Él es un conocido, me dijo que eras su amiga, en fin… Llámame y quizá pueda ayudarte. Si quieres, mi número es…

			Antes de poder darse cuenta, estaba anotando el número que recitaba esa voz como si una fuerza sobrehumana dirigiera su mano hacia el papel. Le agradó como sonaba, le pareció sedante y atrayente. Quizá su mente estaba juzgando de antemano por estar desesperada, la ansiedad la carcomía. Ciertamente, no sabía con qué se encontraría. Si este último no servía, abandonaría la idea y diría la verdad asumiendo las consecuencias. Antes de decidirse, llamó a Jason, lo más parecido a una conciencia extra que tenía.

			—¿Jason? —dijo ella al él atender.

			—Dime, nena.

			—Él me dejó un mensaje.

			—¡Fantástico! ¿Hablaste con él?

			—Estoy pensándolo. —Comenzó a dar vueltas, inquieta—. ¿Estás seguro que es de confianza?, ¿no es un asesino, un sátiro o algo así?

			—No, querida. Es una buena persona. Te servirá. Taylor lo recomienda.

			—Eso no me deja más tranquila —musitó, mordiéndose las uñas.

			—Pues deberías estarlo. Llámalo. Confía en mí.

			—¿A esta hora? —Miró su reloj, eran las doce de la noche.

			—Él está interesado, llámalo —insistió—. Además, acaba de llamarte. ¿No es así?

			—Sí, pero no lo sé.

			—Si no lo haces, no sabrás qué piensa él. Plantéale la situación y listo. No tienes nada que perder, linda.

			—Solo la vergüenza. —Meditó un instante, sabía que debía afrontar la situación para salir de ella lo más pronto posible—. Creo que tienes razón. Lo haré. Te llamo luego. 

			—Te espero. Suerte, nena.

			Esperó quince minutos más, mientras terminaba de comer, y digitó el número. La línea dio tono, y ella respiró hondo. Se aclaró la garganta para que su voz no pareciera demasiado fina y tragó saliva para aliviar el nudo en su garganta. Estaba nerviosa. Cuando creyó que ya no la atenderían, el tono se detuvo.

			—¿Si? —dijo un hombre, y ella comenzó a balbucear.

			—Ehmm. ¡Hola! Tú… Yo soy Anna. La Anna de Jason. —Se mordió los labios con insistencia.

			—Anna, por supuesto. ¿Cómo estás?

			—Bien, gracias —Se extrañó de tanta amabilidad, pero le agradó—. ¿Y tú?

			—Bien —percibió que estaba agitado, pero empezó a respirar más tranquilo—. Entrenando. ¿Quieres hablar sobre eso que necesitabas?

			—Quería preguntarte si tienes libres las próximas semanas —Ella dudó—. Es algo que quizás deberíamos hablar personalmente. ¿No crees?

			—Me parece correcto. ¿Cuándo puede ser?

			—Yo estoy libre mañana. ¿Tú, puedes? —Pensó que quizás se estaba apresurando. Luego recapacitó; se trataba de negocios, así sucede: rápido.

			—Por supuesto. Dime el lugar y la hora. Y estaré allí. 

			—Bien —Soltó el aire, más tranquila. El nudo en su garganta se iba disipando—. ¿Conoces la cafetería Tito´s?

			—Sí. ¿A qué hora? —Él ya no estaba tan agitado. Su voz gruesa pero cálida le impartía seguridad.

			—¿Las ocho de la mañana es muy temprano para ti?

			—Para nada —Rió apenas—. Nos vemos allí. —Él hizo una pausa—. ¿No me dirás como irás vestida para reconocerte?

			—Claro. Buen punto. —Miró sobre el sofá y vio su chaqueta de cuero beige—. Una trinchera beige. 

			—Okay. Nos vemos mañana, trinchera beige.

			—Nos vemos. 

			Cortó y se desplomó sobre el sofá. Se estaba metiendo en un lío más grande de lo que podía llegar a manejar. Quizá si le decía a su familia que se había peleado o su prometido había muerto en un accidente, podría salvarse, o quizá se volvería todo peor. Ya no podía arriesgarse tanto. Su abuela era un ángel, y no podía decepcionarla a tal punto de causarle una muerte horrible. Pensándolo fríamente, lo poco que le quedaba de vida debía vivirlo bien y no preocupándose; eso si llegaba a reconocerla en cuanto la viera. Ella creía que sí, siempre había existido un lazo muy especial entre ellas. Así que, con optimismo, sonrió y se fue a dormir.

			Su intento no surtió efecto, no pudo mantenerse quieta en la cama tanto como para descansar. Cuando había logrado cerrar los párpados, sonó el despertador indicando las siete de la mañana. Se bebió el café negro sin azúcar para despabilarse. Se vistió con sus jeans desgastados y una remera clásica negra con costuras lilas y caminó hasta la cafetería a seis cuadras de su apartamento. El aire la tranquilizaba, porque se había convertido en un manojo de nervios incontrolables desde que había recibido el mensaje telefónico de ese recomendado. ¿Qué le diría cuando le propusiera su plan? Posiblemente, se creería que estaba loca y se marcharía antes de seguir escuchándola. No era normal una propuesta así y tampoco lo sería que alguien aceptase. ¿O sí?

			Cuando llegó al local, estudió a las personas a su alrededor. No había ningún hombre joven, solo un anciano y unas chicas en una mesa alejada. Se sentó junto a las ventanas; escondida detrás de la carta, espiaba a todo el que entraba. ¿Por qué no le preguntó que vestiría él? De esa manera, si no le gustaba, podría irse inadvertidamente. En ese momento, ella estaba a su merced. Deseaba que tuviera buenos dientes o mataría a Jason. Entraron tres hombres pasados de cincuenta años, no lograron ponerla más nerviosa porque él tenía voz joven. ¿Pero y sí era como Benjamín Button? «Tonta», se dijo y por si acaso se quitó la chaqueta y la escondió en la silla contigua. Estaba haciendo trampa, lo sabía, pero como también le estaba mintiendo a su familia no haría la diferencia un pecado más en su lista de malas acciones. Luego pediría perdón, en ese momento estaba muy nerviosa y no tenía tiempo de ser una buena chica.

			Ingresó una pareja joven, y detrás, dos hombres. Todos fueron directamente al mostrador a pedir algo. Los jóvenes se acomodaron en una mesa alejada, y luego atendieron a uno de los hombres. Rubio, alto y simpático, su teléfono sonó y atendió de inmediato. El corazón le comenzó a latir con fuerza. «Falsa alarma», se dijo. Una mesera atendió al siguiente, no escuchó lo que pidió, pero ella le hizo un guiño, flirteándole. Anna puso los ojos en blanco en su escondite. «Eso no tiene nada de elegante en una dama», pensó. Al instante, sintió como si su madre le hubiera dicho eso al oído. Quizá ya comenzaba a enloquecer. 

			El hombre traía gafas oscuras, chaqueta de cuero negra y unos jeans azules desgastados. Tenía botas de trecking, brillantes de lustrosas, y el cabello negro, corto a los lados de la cabeza, pero un poco más largo encima, despeinado y mojado como si recién hubiera salido de ducharse. Él tomó el café que le tendieron y comenzó a buscar una mesa. Sacó su móvil, lo revisó y volvió a guardarlo. Anna seguía cubierta por la carta, aunque no dejaba de atenderlo, la distancia que los separaba la hacía sentirse segura. El hombre caminó en dirección opuesta de ella hasta llegar al final del local. Seguía siendo falsa alarma. Suspiró, calmándose momentáneamente. 

			Un auto se detuvo en el estacionamiento de la cafetería, justo a un metro de distancia de ella, y se mantuvo atenta a lo que sucedía. Había un hombre hablando por teléfono, muy irritado, y por su mal humor estaba deseando que no fuera el recomendado. Intentaba descifrar lo que decía, pero hablaba demasiado rápido sin darle tiempo a leerle los labios.

			—Atrapada detrás del menú —dijo una voz masculina frente a ella. Anna entornó los ojos en esa dirección, aún detrás del objeto que ocultaba su expresión, mezcla de sorpresa y adoración. 

			—Ehmm —balbuceó, bajando suavemente el papel que la ocultaba, y él sonrió. Para Anna, no pasaron desapercibidos sus dientes blancos y brillantes. El punto uno de la lista estaba cumplido—. ¿Eres tú?

			—Así es. —Era el hombre de la chaqueta y botas negras. Se quitó los lentes, dejando a la vista sus profundos ojos azules, y comenzó a beber su café—. ¿No pedirás algo?

			—Estoy pensando qué.

			Él alzó su ceja derecha con ironía.

			—¿Pensando qué o tomándote una distancia prudente desconfiando de lo que Jason te deparara? 

			—Ambos —ella levantó las cejas, impresionada—, supongo.

			Tenía una tenue barba oscura que le bordeaba los labios y el mentón, pero el resto de su piel parecía extrañamente suave. Pudo percibir, cuando bajó la vista a su vaso de café, una cicatriz sobre su ceja derecha. «Masculino», repitió en su mente mientras asentía en su interior.

			—Pues te he atrapado antes de que tuvieras tiempo de huir... —habló, interrumpiendo su observación. Levantó la mano, y la moza que le había hecho un guiñó asintió—. ¿Negro o Latte?

			—Latte estará bien. —Ella sonrió para sus adentros. Era educado, otra característica cumplida.

			Cuando la moza llegó, él pidió el correspondiente Latte y galletas de chocolate. 

			—Te quitaste la chaqueta buscando pasar desapercibida —indicó con espontaneidad, como si ya conociera sus tácticas. Ella se acomodó en el asiento un tanto inquieta.

			—No, tenía calor —insistió.

			—Sí, claro —aceptó él con un leve tono de ironía. La moza llegó, dejó el café y las galletas frente a ellos y se marchó de nuevo detrás del mostrador sin evitar mirarlo de pies a cabeza mientras lo hacía—. Fue una táctica muy inteligente —alegó él, percibiendo su expectativa—. Pues bien, Anna, dime... ¿Por qué estoy aquí?

			—Bien... ehmm. —Los ojos azules de él se mostraban atentos, concentrados en ella mientras sorbía su café—. ¿Jason te adelantó algo?

			—Me dijo que una amiga necesitaba un favor y que yo era la única persona confiable con que contaba para algo urgente, etc., etc., etc. No me especificó qué clase de favor, claro… —Él sonrió con una mezcla entre vergüenza y picardía, logrando que Anna se sintiera a gusto. «Simpático», anotó ella en su lista mental junto a una montaña de caritas sonrientes.

			—¿Eres amigo de Jason? 

			—Depende de si eso es bueno o malo —hizo una pausa ante el interés en ella—. Podría decirse que sí...

			Ella emitió una tenue sonrisa de aceptación.

			—Bien —inhaló aire suficiente como para hablar todo de una vez sin tartamudear—. El favor es que te hagas pasar por mi prometido. —Se cruzó de brazos esperando que respondiera.

			Él se quedó estático, observándola. Respiró hondo, se acercó a la mesa, y ella lo imitó.

			—¿Hablas en serio? —Preguntó, arqueando la ceja de su cicatriz, y ella asintió un tanto preocupada—. ¿Puedo preguntarte algo que quizá te parezca una indiscreción? —Anna asintió, intrigada—. ¿Por qué debo hacerme pasar por él? ¿Murió o algo?

			—No, ese es el problema —indicó ella, doblando una servilleta en varias partes—. Nunca existió. —Lo miró a los ojos, y él volvió su espalda contra la silla, con alivio—. Pero mi familia creyó que sí por un insignificante error de interpretación lingüística. —Suspiró—. Mi abuela es muy anciana, está algo sorda y enferma. Pasaron muchas cosas muy rápido... Sé que es una locura.

			Él se quedó mirándola pensativo, notaba que estaba desesperada. 

			—Tranquila. Háblame con sinceridad. ¿Okay? 

			—Ella tiene la antigüedad de la tierra —insinuó Anna revoloteando sus ojos. Él se vio tentado a dejar escapar una media sonrisa—, y de lo único que habla es de que no quiere morir sin verme con alguien… —A esa altura, ella tenía sus dedos hechos un nido—. Y la verdad es que yo no tengo a nadie... no tengo tiempo. Mi abuela entendió mal un par de cosas que dije… Y todo se volvió un desastre, porque le dijo al resto de la familia. —Para distenderse, tomó una galleta y la mordió. Abrió los ojos con obviedad y continuó la historia—. En algunos días será el aniversario de mis padres, y no llegar con lo que sería a su entender el mejor regalo de su vida le partiría el corazón. Me he metido en un lío y no tengo cómo dar marcha atrás. ¿Entiendes?

			—¿Qué te parece decir la verdad? —indicó él con seriedad, frunciendo el ceño.

			—La verdad duele, y no quiero verlos sufrir. No quiero que sigan sintiéndose decepcionados de mí. —Suspiró apenada—. Para toda mi familia, la mayor meta en sus vidas es casarse y llenar la casa de niños, pero yo no pienso así —zanjó con un movimiento de su mano—. Esto lo hago por mi abuela, luego veré cómo lo continúo. No sé…

			—Está bien —la interrumpió mirando el borde de su taza de café—. No soy quién para juzgarte. Te entiendo. Bien… —Suspiró—. ¿Qué debo hacer? ¿Cómo seguimos con esto?

			—¿Estás aceptando? —Ella sonrió a medias ante la duda que la rodeaba.

			—Sí —contestó él con pasividad y relajó los hombros con soltura mientras apoyaba un codo sobre la mesa.

			—Muchas gracias. —Le tendió la mano, y él la estrechó. Estaba tan emocionada que se pondría a saltar en cualquier instante—. Siento no haber preguntado tu nombre antes… —Se mordió el labio inferior ante su falta de atención. 

			Los ojos del hombre se movieron hacia su boca automáticamente, y se detuvieron allí un instante para observar como estos iban tomando un color más oscuro que su carmín natural.

			—Derek Parker —indicó con serenidad—. Descuida, fue mi error no presentarme. 

			—Está bien, es que estaba un tanto nerviosa. —Volvió a sonreír tímidamente para disimular lo acalorada que estaba—. No suelo ir por ahí pidiéndole a desconocidos que se hagan pasar por prometidos y esas cosas. —Él alzó las cejas ante su expresión nerviosa—. Bien… No sé qué tan ajetreada es tu agenda, pero antes de aceptar, debes saber que debemos irnos unas tres semanas. Quizá podamos escapar antes, no lo sé… 

			—¿Escapar?

			—Ellos son muy absorbentes…

			—Okay. Entiendo. —Pasó sus ojos por el resto de las personas que los rodeaban y volvió la vista a ella—. Estoy disponible, descuida. 

			—¿No tienes problemas con tu trabajo?

			—No —indicó sin más detalles.

			—Bien, en ese caso —aceptó ella sin indagar más. Sacó su blackberrry y buscó en el calendario—. ¿Puedes preparar tus cosas para dentro de dos días?

			—Ya estoy listo —dijo discretamente. Sus ojos azules apenas se habían movido de las manos de Anna en su blackberry hasta los suyos en ese instante. 

			—Bien. —Al percibir la fijación de esos ojos, volvió la atención a su móvil con premura—. En ese caso, ahora mismo iré a reservar los pasajes y te pediré tus datos por teléfono. —Se levantó apresurada y miró a todas partes. Derek la imitó para despedirla—. ¿Te parece bien?

			—Tú mandas —contestó con una sonrisa sexy que la hizo marearse. Quizá lo imaginó, pero los ojos de aquel extraño la habían revisado de pies a cabeza en cuanto se había puesto en pie. Parecía vigilar cada uno de sus gestos nerviosos, y eso volvía peor a su estado de histeria.

			—En ese caso, te avisaré la hora del vuelo en la tarde. —Se puso su trinchera beige—. Nos vemos. —Ella le extendió la mano, y Derek la envolvió suavemente. 

			—Nos vemos, Anna. —Al saludarla, se volteó para verla salir del lugar. Estaba apresurada, pero se había relajado al recibir una respuesta afirmativa de su parte. 

			Derek sonrió para sus adentros. Temía que esto se volviera un problema, él era un imán para ellos, pero quizás esta huida de la ciudad lo ayudaría a librarse de los demonios que lo acosaban. Quizá, de una vez por todas, se libraría del peso de su pasado.

			Anna salió de la cafetería creyendo que había sonreído demasiado para tratarse de un extraño. Parecía una tonta mientras caminaba por la calle esquivando personas con una sonrisa dibujada en el rostro. Sin embargo, se encontraba tan feliz de haber encontrado a alguien normal para presentar en su casa que le era imposible contenerse. Lo había logrado y gracias a Jason, cosa que era más increíble aún. Anotó en su agenda comprarle un lindo regalo cuando llegara a Pisa, realmente lo merecía. 

			En la oficina, pidió a sus superiores todos los días de vacaciones que no había usado en los últimos dos años de trabajo. Tenía veintinueve días y solo por si acaso emitió los boletos de avión con ida programada pero con vuelta libre. Si fuera necesario volverse antes, no lo dudaría. 

			Al llegar a su apartamento, comenzó a organizar las maletas y las ideas en su mente. Debía tener claridad para lo que seguiría. Antes de que pudiera siquiera calibrar sus neuronas para empacar algo de ropa, el teléfono volvía a llamar su atención. Reconoció que se trataba de Lucca, esta vez no podría evitar hablarle, por lo que se armó de valor y de las tácticas evasivas que había practicado con Jason y atendió casual.

			—Lucca. ¿Cómo estás? —dijo tan simpática y bohemia que se arrepintió al instante, pues creía que no había sonado natural.

			—Bien, Anna. Al fin contestas un teléfono. ¿Tú, cómo estás?

			—Preparando las maletas —dijo, sacando una enorme de su armario—. ¿Y mamá?

			—Está enloqueciéndonos, debes venir pronto. 

			—Pues dile que llegamos en dos días si no se retrasa el vuelo.

			—¿Hablas en serio? —Se alegró—. ¡Gracias al cielo! ¡Vienen en dos días! —le anunció a todos, y Anna debió alejar el oído del teléfono ante tantos gritos alrededor de su hermano—. ¡Yo estoy hablando con ella mamá, ya te tocará a ti! —dijo Lucca—. Oye, Anna —su tonó bajó, haciéndose solemne—. ¿Estás segura de lo que estás haciendo? No quiero que tomes una decisión solo por lo que dirán nuestros padres.

			Anna cerró los ojos y se sentó en su cama. Ahí estaba Lucca Favretto con su sentido arácnido activándose.

			—No debes preocuparte, hermano. 

			—Está bien, si tú lo dices. —Pareció confiar en sus palabras—. ¿Cómo se llama el afortunado? Lo tenías muy escondido.

			—Su nombre es Derek —dijo, se levantó y buscó algo de ropa de verano. Al decirlo, sonrió como durante su desayuno con él.

			—¿Y cómo es? ¿Cómo te trata? Di algo —la apresuró.

			—Es lindo —musitó, deteniendo sus movimientos. Recordó los ojos azules que la observaban tan profundamente y suspiró. 

			El Derek que Jason le había conseguido le había gustado ciertamente; aunque parecía un tanto misterioso, cumplía con todos los requisitos de la lista. Sin embargo, faltaba probar su paciencia hacia los otros, a simple vista le pareció pacífico y comprensivo. Le causaba curiosidad la forma en que sus ojos observaban todo con cautela pero le resultó interesante.

			—¿Lindo? ¡Anna, qué cursi! —gruñó su hermano, sacándola de su ensoñación—. Quiero decir… ¿cómo es su forma de ser? ¿Le caeremos bien? Esa clase de cosas. —Lo oyó bufar descontento—. Lindo se le dice a un cachorro, Anna.

			—Pero es lindo, Lucca, muy lindo —volvió a insistir con una sonrisa más amplia. Para ella era muy guapo, demasiado bueno viniendo de Jason. «Debe esconder algún defecto», meditó.

			—Está bien, déjalo así. ¿Qué le dirás a papá cuando pregunte a qué se dedica? «¿Es lindo, papá?» —dijo imitando su voz femenina.

			—Lucca, eres entrometido e histérico, y luego hablas de tu esposa —le recordó—. A papá le agradará. —Eso esperaba.

			—Soy entrometido e histérico porque mi única hermana se casará con alguien que no conozco, Anna.

			—No debes preocuparte tanto. —Encontró un par de faldas y las dejó en la maleta—. ¿Qué pensabas tú cuando te comprometiste?

			Ella sabía que había tocado el talón de Aquiles de su hermano y esperó a que respondiera.

			—Pensaba que Cassandra era la mujer más linda que había conocido.

			—Eres tan tierno, hermano. —Sonrió para sus adentros—. ¿Por qué tú puedes pensar en que ella era linda, y yo no puedo hacer lo mismo con mi prometido?

			—Yo soy hombre, punto principal. Y segundo, ya me casé y hace años que lo estoy, y el león no es como lo pintan…

			—Odio que hables con frases armadas. —Suspiró con hastío.

			—Quiero decir que no todo es lindo cuando te casas. Asumes responsabilidades, tienes hijos, cuentas que pagar, preocupaciones…

			—Yo ya tengo cuentas y preocupaciones, Lucca.

			—Es distinto —dictaminó él con rotundidad—, comienzas a sentir que no puedes parar. Es como una maratón eterna.

			—¿Te arrepientes? —dijo como si eso la entristeciera.

			—No, no me arrepiento. —Lucca suspiró—. Una vez que empiezas a correr comienzas a sentir que tampoco te gustaría parar. Es difícil de explicar…

			—Es tierno que pienses así.

			A ella le pareció oír los alaridos de su madre llamando a Lucca.

			—Anna, descansa, viene mamá. Adiós.

			—Gracias, Lucca. Nos vemos.

			Al terminar la comunicación, ella se quedó viendo alrededor. Ya había dado el primer paso de su plan y no tenía marcha atrás.

			Luego de dos días de espera, Anna seguía dudando de su juicio. Si Dios estaba viendo su plan maestro, la castigaría, estaba mintiendo. Eso era malo, pero se suavizaba porque estaba resguardando una causa noble, o al menos eso creía ella. Quizá no era tan mala después de todo. Si estaba arrepintiéndose, ya era demasiado tarde, pues estaba en el taxi a poco de llegar al aeropuerto JFK. Como último recurso decidió cerciorarse nuevamente de que no estaba tan loca y llamó a Jason, el más desquiciado de ambos.

			—¿Es malo mentir para evitar un mal?

			—Debes dejar de atormentarte. Todo estará bien.

			Anna masajeó su cuello mientras el taxi entraba al aparcamiento.

			—¿Es de confianza, verdad?

			—Si no lo fuera, ya es un poco tarde para replanteártelo, cariño. —Jason estaba a punto de echarse a reír—. Me lo has preguntado mil veces, y en todas te he dicho que sí. ¿Qué te pareció a ti?

			Ella se encogió de hombros.

			—No lo sé. Normal. Guapo. Misterioso.

			—Agradécemelo luego. Te irá bien, cariño. Ve tranquila y disfruta de todo como si fuera verdad. ¿De acuerdo?

			—Eso intentaré. Gracias por esto, Jason. —Se mordió los labios con suavidad.

			—De nada. Cuídate y llámame para informarme de tu misión. Cambio.

			—Okay, cambio y fuera —contestó sonriendo.

			Bajó del taxi y acomodó su chaqueta por el viento. Se dijo que pronto el sol de la Toscana la abrasaría para hacer su vuelta a casa más alegre. Se dirigió al ala norte con impaciencia. Había mucho tránsito de personas en el aeropuerto. Aun así, lo encontró esperándola entre la multitud. Derek sobresalía del resto. Lo observó mientras se acercaba. Evidentemente, debía medir más de un metro ochenta, tenía una espalda ancha a la que cubría ceñidamente con la misma chaqueta del día en que lo conoció. Su porte erguido denotaba su seguridad, pero sin rozar lo altanero. Vio que se peinaba el cabello hacia atrás mientras chequeaba los horarios de los vuelos en las pantallas, parecía tranquilo y paciente. Ella se había acercado por sus espaldas y decidió rodearlo hasta aparecer frente a sus ojos. 

			—¡Hola! Llegaste temprano —indicó ella, Derek le sonrió simpático. Sus ojos azules se clavaron en ella, revisándola. Anna pestañeó e instantáneamente comenzaron a caminar. 

			—Hace un momento solamente —contestó luego de un instante demasiado largo. Le llamó la atención la enorme maleta que cargaba en comparación con su esbelta y delgada figura—. Permíteme ayudarte.

			—Gracias.

			Él tomó la maleta y avanzaron hasta el mostrador, donde verificaron sus tickets.

			Abordaron sin cruzar más que miradas incómodas y sonrisas afirmativas de parte de Anna. No entendía por qué le sonreía como si su vida dependiera de ello. Se dijo que necesitaría un trago, pero debería esperar hasta que el avión estuviera en una altitud favorable para tal cosa. Los minutos se hicieron largos hasta que ese momento llegó. Repiqueteaba los dedos sobre el posabrazos del asiento y revisó la numeración de los asientos del pasillo dos veces hasta alcanzar la altura crucero. A la primera azafata que distinguió solicitó su asistencia

			—¿Qué quieres tomar? —le preguntó a él un poco más que temblando. Derek dudó.

			—Agua estará bien. 

			—De acuerdo, dos aguas minerales y un gin tonic —indicó a la azafata—. Gracias. —La mujer desanduvo sus pasos hasta donde guardaban las bebidas. 

			Cuando se los entregó, Anna le tendió el agua a él, se bebió el gin tonic de un sorbo y lo miró a los ojos.

			—Tengo algo para ti. —Sacó de su chaqueta un sobre y se lo alcanzó—. Dos mil quinientos ahora, el resto cuando volvamos. ¿De acuerdo?

			Él asintió y lo guardó en su mochila sin expresar emoción alguna.

			—¿Esperaste a que no pudiera huir? —Volvió a verla y parecía tentado de decir algo más. Estaba intrigado y expectante de lo que respondiera.

			Anna le sonrió inesperadamente, y él no hizo más que imitarla ante tanta frescura. Aunque no buscaba escapar, no estaba de más estudiar el terreno en el que se estaba metiendo.

			—Solo por si acaso —le contestó ella, ansiosa—. Pero no lo hice por ti, lo hice por si me llegaba a arrepentir.

			—Bueno —él arqueó una ceja mirando a un lado—, ya estamos a once mil metros de altura, arrepentirse en este momento no es una opción. —se encogió de hombros—. Brindemos, entonces. —Él acercó su botella de agua y las chocaron—. Esperemos no huir.

			—Esperemos… 
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